
«¡Dos visiones de la oscuridad!»
(¡Cercanía del día del Señor!)

-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
(Premisas de las visiones de Dios)

(Dios habla de un modo u otro, aunque no nos demos cuenta: en sueños o visiones nocturnas, cuando cae 
el sopor sobre el hombre, cuando está dormitando en su cama. Abre entonces el oído del hombre e inculca
en él sus advertencias: para impedir que cometa una acción o protegerlo del orgullo del hombre; para
impedirle que caiga en la fosa, que su vida traspase el canal). Job 33,14

En la cita anterior de las Sagradas Escrituras se dice que Dios puede hablar de una forma u otra, es decir,
como Él quiera, porque siendo un Espíritu omnipotente de vida eterna que vive en el cielo, puede manifestarse
desde el cielo o la tierra dándonos una señal, como una visión despierto o en sueños, para comunicarnos
uno o varios mensajes a la vez, con el fin de inducirnos a observar su ley, de acuerdo con su voluntad, con 
el objetivo de salvar al hombre de la perdición por la transgresión de sus mandamientos.
La manifestación del Señor en la tierra, por ejemplo, entendida también como una visión real del Señor, fue
una manifestación de Dios Padre desde el cielo y desde la tierra. Desde el cielo, como por ejemplo el día de la
transfiguración de Jesús, con la visión de la nube de luz desde la que habló Dios (Mateo 17,5); desde la tierra,
por ejemplo con la propia transfiguración de Jesús en la montaña. De hecho, Dios Padre vive en Jesús,
tal y como afirmó el propio Jesús al decir: (Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en mí. Si no, creed a las
obras). Juan 14,11
Dios Padre puede decidir comunicarse con nosotros verbalmente, por ejemplo, a través de Jesús y todos los
demás profetas, o a través de visiones. El propósito de la visión que Dios da es siempre corregir al hombre
de su conducta pecaminosa, inducirlo a respetar su Ley, darle freno y salvarlo de la condena eterna.
La siguiente cita de uno de los proverbios nos hace darnos cuenta de ello:

(Si no hay profetas, el pueblo se desmanda; felices los que observan la ley). Proverbios 29,18

Y sabemos que sin observar la ley de Dios Padre no es posible entrar en el reino de los cielos.
La siguiente declaración del Señor nos lo da a entender:

(No todo el que me dice «Señor, Señor» entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi
Padre que está en los cielos). Mateo 7,21
-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

Tres ejemplos de visiones estando despiertos indicadas por el Espíritu de Dios

(Visión recibida por Moisés)

(El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin
consumirse). Éxodo 3,2

La aparición del Señor a Moisés en una llama de fuego, en una zarza que no se consumía, es toda una visión
de cómo Dios puede manifestar su gloria en la realidad que nos rodea.

(Visión de la transfiguración de Jesús)

(Seis días más tarde, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y subió con ellos aparte
a un monte alto. Se transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos se
volvieron blancos como la luz. De repente se les aparecieron Moisés y Elías conversando con él.
Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bueno es que estemos aquí! Si quieres, haré tres
tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa
los cubrió con su sombra y una voz desde la nube decía: «Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco.
Escuchadlo»). Mateo 17,1

La transfiguración de Jesús, la aparición de Moisés y Elías, y la nube de luz son tres visiones, si no cuatro 
en una, estando despiertos de la gloria de Dios. Jesús, al transfigurarse, dio a los discípulos una visión
semejante a la visión que Dios dio Moisés, habiéndose convertido en ese momento en un ser glorioso
semejante al Padre Celestial.












